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La  pregunta  de  por  qué  cuesta
predicar el evangelio
En  la  actualidad,  predicar  el  evangelio  se  ha  vuelto  un
desafío para muchos cristianos. Las razones detrás de esto son
variadas, pero las más comunes incluyen el miedo al rechazo,
la persecución y la indiferencia hacia la fe cristiana. En un
mundo cada vez más pluralista, expresar la fe en Dios puede
resultar  un  acto  temeroso,  ya  que  muchos  temen  ser
ridiculizados  o  rechazados  por  otros.

El  temor  al  rechazo  y  la  persecución  son  barreras
significativas. Vivimos en una cultura donde el relativismo
predomina, lo que genera la creencia de que no es necesario
compartir el evangelio. Además, la falta de comprensión y la
indiferencia hacia la fe cristiana también dificultan que los
creyentes compartan el mensaje de salvación, especialmente si
no  tienen  una  relación  personal  con  Jesús  o  no  sienten
seguridad en lo que creen.

El temor al rechazo
El miedo al rechazo no solo proviene de la persecución, sino
también de la falta de convicción, conocimiento y amor hacia
los demás. A menudo, la falta de empatía hacia las necesidades
espirituales de otros y el egoísmo personal son factores que
limitan el deseo de compartir el evangelio. Algunas enseñanzas
como  la  doctrina  de  la  prosperidad,  que  se  centra  en  la
prosperidad  material,  también  desvían  el  enfoque  de  las
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necesidades espirituales y alimentan una falta de compasión.

Además,  el  miedo  a  ser  percibidos  como  fanáticos  o
intolerantes  contribuye  a  que  muchos  eviten  compartir  el
evangelio. La preocupación por las expectativas sociales o el
juicio de los demás hace que algunos cristianos se retraigan
de hablar sobre su fe.

La persecución a los cristianos
En  muchas  partes  del  mundo,  los  cristianos  enfrentan
persecución debido a su fe. Esta persecución se puede ver
incluso  en  escenarios  tan  cotidianos  como  un  partido  de
fútbol, lo que subraya la importancia de no callar el mensaje
del evangelio, incluso ante el desafío y la oposición. La
persecución no debe ser un obstáculo, sino un recordatorio de
la importancia de compartir la buena nueva de Cristo.

La falta de urgencia por compartir
el evangelio
Uno de los mayores problemas es la falta de urgencia. Muchos
cristianos no sienten la presión de compartir el evangelio
porque no comprenden plenamente la importancia de la salvación
o  están  demasiado  cómodos  con  su  propia  vida.  La  vida
cristiana no está destinada solo a recibir bendiciones, sino a
ser un canal de bendición para otros. La verdadera razón por
la que algunos cristianos no comparten el evangelio es la
falta de valentía, convicción y amor hacia los demás.

La gran comisión y el ejemplo de
Jonás
La gran comisión nos llama a tener una visión de compasión por
las almas perdidas. Un claro ejemplo de alguien que evitó
cumplir con este llamado es Jonás, quien se negó a predicar en



Nínive, una ciudad temida y conocida por su violencia. A pesar
de que la misión parecía difícil, Dios le ordenó a Jonás ir a
predicar el arrepentimiento a los ninivitas. Jonás no quería
que  Nínive  se  arrepintiera  porque  sabía  que  Dios  los
perdonaría, revelando su falta de compasión por aquellos que
estaban perdidos.

Jonás y su falta de compasión por
Nínive
La historia de Jonás muestra cómo la falta de compasión por
los demás puede nublar nuestra visión y misión. En Jonás 4:2,
el profeta expresa su deseo de que Nínive fuera destruida,
evidenciando su renuencia a perdonar a aquellos que habían
causado sufrimiento. Su falta de amor por las almas perdidas
es un reflejo de cómo a veces nos podemos sentir incapaces de
extender misericordia a quienes creemos que no la merecen.

La misericordia de Dios
Dios  es  descrito  como  clemente  y  misericordioso,  siempre
dispuesto  a  perdonar,  incluso  a  los  más  perversos,  si  se
arrepienten. La misericordia de Dios se extiende más allá de
cualquier pensamiento humano y abarca a todos los pueblos, sin
importar cuán crueles hayan sido. La historia de Jonás es un
recordatorio  de  que,  aunque  nuestra  humanidad  puede  estar
llena de prejuicios, la gracia de Dios es más amplia que
nuestras limitaciones.

El orgullo de Jonás y la falta de
compasión
Jonás era un hombre orgulloso y su actitud hacia los ninivitas
reflejaba un nacionalismo excesivo y una falta de compasión.
Esta actitud, que lo llevó a resistir el mandato de Dios, es



algo que también puede ocurrir en nosotros. Cuando tenemos
prejuicios hacia otros, nos alejamos del propósito divino y
resistimos la voluntad de Dios, olvidando que Él desea que
todos vengan al arrepentimiento.

La lección de Dios a Jonás
Dios no abandonó a Jonás, sino que lo persiguió con amor y lo
restauró.  Después  de  ser  tragado  por  un  gran  pez,  Jonás
reflexionó sobre su actitud y obedeció, predicando en Nínive.
El arrepentimiento genuino de la ciudad fue una prueba de que
la gracia de Dios puede transformar incluso los corazones más
duros.  Dios  no  busca  nuestra  perfección,  pero  sí  nuestra
obediencia, y a través de ella, puede usar incluso a los más
renuentes para cumplir Su voluntad.

La compasión de Dios y la ira de
Jonás
Dios muestra compasión incluso hacia los pueblos más crueles,
como se vio en Nínive. La ira de Jonás al ver la misericordia
de Dios hacia la ciudad revela su incomprensión del profundo
amor de Dios. Este ejemplo nos desafía a no limitar la gracia
de Dios a aquellos que consideramos dignos, sino a compartirla
con todos, sin prejuicios.

Lecciones de la historia de Jonás
La historia de Jonás nos enseña la importancia de abandonar
nuestros prejuicios y extender el evangelio a todos, incluso a
aquellos  que  consideramos  enemigos.  También  nos  desafía  a
reflexionar sobre nuestro orgullo espiritual y a reconocer que
no tenemos derecho a juzgar a otros. Dios no necesita nuestra
perfección, pero sí nuestra disposición a obedecerle y ser
usados para Su gloria.



La gracia universal de Dios
La gracia de Dios es universal e incondicional. Nos invita a
predicar el evangelio a todos, sin importar cuán indignos
puedan parecer. A través de Su misericordia, Dios nos llama a
reflejar Su amor y compasión en nuestras vidas, extendiendo la
gracia a otros.

La pregunta de Dios sobre Nínive
Al final del libro de Jonás, Dios hace una pregunta crucial en
Jonás 4:11, invitándonos a reflexionar sobre si debemos tener
piedad de una ciudad con más de 120,000 personas que no saben
discernir entre su mano derecha e izquierda. Esta pregunta
desafía a todos los creyentes a pensar en la grandeza de la
misericordia de Dios y cómo debemos compartir el evangelio con
todos, sin importar su aparente dignidad.

El  llamado  a  la  compasión  y  la
transformación
Estamos llamados a dejar atrás nuestros prejuicios y falta de
compasión para llevar el mensaje de salvación a todos. Dios
desea transformar nuestros corazones, especialmente aquellos
que han caído en la comodidad espiritual. Debemos predicar el
evangelio  con  valentía  y  obedecer  el  llamado  de  Dios,
reflejando Su gracia y amor en nuestras vidas y relaciones,
sin caer en la actitud orgullosa de Jonás.


